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CAPITULO IV

EL PERIODO DEL APARENTE PREDOMINIO ELECTORAL
DE LOS PARTIDOS TRADICIONALES. ENERO A JULIO

DE 1973
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INTRODUCCION

El referendurn y el triunfo de la nueva Constitución obli­

gó a la estructuración de un nuevo escenario político. En el

periodo que va desde Enero a Julio de 1978, la totalidad de

los partidos orientaron su comportamiento hacia el logro del

triunfo en las elecciones para Presidente de la República,

-el 16 de Julio- según lo establecía el Plan de Estructura­

ción Jurídica. La competencia electoral constituy6 la carac­

terística general del período señalado.

Si bien, los partidos tradicionales fueron derrotados

en el Referendu, estos no vieron negadas sus posibilidades

de alcanzar el triunfo electoral. Estos partidos buscaron c~

pitalizar los votos alcanzados por el Proyecto de Constitu­

ción de 1945 con reformas y los votos nulos que sumaban más

del 50% del electorado. Este criterio sirvió de base para el

comportamiento electoral de los partidos tradicionales.

La escena electoral se caracterizó por el aparente pre­

dominio de los partidos tradicionales. Estos, lograron impo­

ner una estructuración de bloques y un juego de alianzas que

configuraron una escena electoral bajo la iniciativa de estos

partidos. A esta tarea contribuyó el Gobierno con la descali­

ficación de Asaad Bucaram como candidato a la Presidencia que

permitió el predominio de las iniciativas de los partidos tra

dicionales.

En esta situación, aparentemente, se logró el margina­

miento de otras candidaturas a las que se las consider6 con

menores posibilidades electorales que las de los partidos tra

dicionales.

Los resultados e Lec t ora l e s del 16 de .ru Lí.o constituyeron
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una sorpresd. El triunfo del binomio Rold6s-Hurtado, candi­

datos de la alianza CFP~DP dieron al traste con las expecta

tivas de los candidatos de los bloques tradicionales.

En este capitulo, se procederá a analizar, básicamen~

te, las diversas tácticas empleadas por los partidos en la

escena electoral; el inicio del comportamiento defensivo del

Gobierno frente a su creciente desprestigio y el significado

de las elecciones del 16 de Julio.

1. El nuevo significado de la institucionalidad de las

Fuerzas Armadas.

En los períodos anteriores la institucionalidad de las

Fuerzas Armadas fue el principal soporte del proceso politico

que lideraron. Por lo tanto, la forma que adoptó la mecánica

de traspaso del poder a los civiles -el Plan de Reestructura­

y la institucionalidad tendieron a identificarse. Es decir,

la modalidad de construcción del nuevo régimen que se imple­

mentó, expresó la intencionalidad de la institución armada de

buscar un procedimiento político inédito que hiciera posible

la democratización del país. Esto es, que desplace el tradici~

nal predominio de los sectores político tradicionales.

En el presente periodo, se constata el pr9gresivo distan­

ciamiento entre la institución armada y el curso que tomó la

mecánica de transferencia del poder. Esta mecánica ya no encon

tró -en este per!odo- como su soporte privilegiado a las Fuer­

zas Armadas, sino que este papel lo cumplieron el conjunto de

fuerzas políticas presentes en el escenario. La totalidad de

los partidos empeñados en alcanzar el triunfo electoral el 16

de Julio de 1978, buscaron alcanzar posiciones en la escena elec
~ --

toral y se inhibieron de cualquier cuestionamiento al Plan ofi-

cial. Con esta actitud se convirtieron en apoyos del Plan y
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responsables de su futuro desarrollo.

En esta medida, las Fuerzas Armadas tomaron distancia

respecto al desarrollo del proceso electoral ante la difi­

cultad en preveer la direccionalidad y sentido que podría

adoptar respecto a las Fuerzas Armadas.

Además, en este distanciamiento intervinieron dos fac

tores importantes. El pr~ero, vinculado con el creciente

desprestigio alcanzado por el Gobierno a lo largo de 1977,

que comprometió la imagen de la institución ante la opini6n

pública. Frente a este hecho, las Fuerzas Armadas reaccion~

ron con actitudes defensivas, buscando proteger su prestigio.

Las únicas justificaciones válidas para su permanencia en el

poder fueron las de garantizar el cumplimiento del proceso y

la "paz social".

El segundo factor fue que el proceso político había logrado
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el suíicicnte impulso y base cOJ~ensual -con el Referendum- que ten-

dH> a tener una dinamia propia. Por lo tanto, no aseguraba que su

futuro desem ol.vimí.ento no afectara a las Fuerzas Armadas, t.ISs aün,

cuando la presencia de estas junto a la escena electoral constit;uy6 el

símbolo de la dictadura. La mayoría de las fuerzas políticas se opu-

sieron a la dictadura, con el objetivo de definirse como democraticas

ante el electorado. En esta situación, las Fuerzas Armadas constitu-

yeron el punto de referencia obligado en la campa~a electoral.

En definitiva, tanto el desprestigio del Gobierno como la ten­

de¡1Cia a la autonomía del proceso pOlítico, presionaron en favor del

establecimiento, en este período, de un "espíritu Inst í.tucí.onal. de­

fensivo" en las Fuerzas Amadas Este espíritu condicionó el comporta­

miento del Gobierno con respecto al proceso electoral; al futuro go­

bielno; y, al mo\~ento social. En este sentido se pueden destacar

tres actitudes significativas.

En primer lugar, la desca1ificaci6n de Asaad Bucaram como can­

didato a la Presidencia de la República )0 la prohibición para la re­

e1ecci~n presidencial, realizadas por el Gobierno el 21 de Febrero de

1978. 1/

1/ La Tercera Comisión J~rídica, en car~ada d~ elaborar las leyes
de Par t i dos Y de Elecciones, en el prir.cr semestre de 1977,
entregS al Gobiel~o dos proyectos de Ley dc Elc~cioncs (el lS
de Junio de 1977) acordes con c.:l.J:1 ~L':Cl de los proycc tcs ccns t i ­
tuc ional es . Scgíin el rcsul ta.lo ce 1 ;';·::fcrcndum, el Cobi erno pro-

,
/ ....
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La descalificaci6n de Asaad Bucara11l busco, fundamentalmente~

evitar los efectos disruptivos y el desorden en la administraci6n es­

tatal que suponía el acceso al poder del e~tilo político de este di­

rigente y su partido. Por otro lado, el Gobierno busc6 la dispersi5.n

del electorado entre las varias alternati\~s presidenciales presentes

en el escenario político. Bajo el supuesto de que la dispersión po­

dría favorecer a determinadas candidaturas, como por ejemplo la de

Sixto Duran Ball~n (candidato del Frente ~acional Constitucionalista)~

que aparecía con posibilidades de triunfo.

La prohibici~ri de la reelección presidencial evitó la partici-

pación de candidatos como Jos~ ~mria Velasco Ibarra y Carlos Julio

Arosemena. Estos, portaban posiciones de radical oposici~n al

Gobierno y un antimilitarismo de corte tradicional.

Estas medidas del Gobierno significaron una abierta interven-­

cian en la estructuración de la escena electoral, intentando orientar

tanto el comportamiento del electorado como el de los partidos, en lma

dirección que no afecte mayolmente a la institución armada y al Go­

bierno.

In segundo lugar, el Gobierno medi fico la Ley Orgánica de las

/. . . cedería a poner en vi gcncia el pro;..cero de Ley de Elecciones co­
rresnonjiente a la Constituci6n triu~f3Jora. El 20 de Febrero
de 19:5 el Gobierno cxpi de la Le:, eL i::lccc iones corrc.spcnd.icn t c
a la nueva Constitución, pero con ~1':Lln2s nod i f icac ioncs : ex igc
que para ser Presidente' de la R.l'~'~>l i ca se rcqu i crc ser h i jo oc
padre y nnd rc ecua ror ianos ; v, 50 prohibe la rcol ccc ión pres i­
c1cncial. lb id. (21 de Febrero de 1975). ! ...
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Fuerzas, mediante la cual se disponía que el futuro ~1inistro de De-

fensa debería ser el oficial de IMS alta jerarquía. 2/ La medida con­

tradecía la disposici6n de la nueva Constituci~n, que reconocía la

libertad del Presidente de la República para escoger a sus ministros.

Esta medida suscit6 la polémica entre los diversos candidatos y el

Gobierno. 31 Tenía por objeto dotar de autonomía a la presencia de

las Fuerzas Armadas en el futuro gobierno y mantener un relativo dis­

tanciamiento con respecto a ~l. Pero, sobre todo signific5 el deseo

de la instituci6n de protegerse ante cualquier acci6n de reta1iaci5n

que le afectare en su prestigio e imponer condiciones a los futuros

mandatarios para llegar a una situaci6n de compromiso con ellos.

Por ~ltimo, la convergencia entre el movimiento social y la

campaña e¡ectora1 crearon un contexto adverso a las Fuerzas Armadas.

La aceptaci5n del Gobierno en aumentar los pasajes de transporte ur­

bano, provoc6 una violenta reacción popular en el mes de Abril. Este

l... Posterionnente, Asaad Bucaram es postulado a la Vicea1ca1día de
Cuayaqui l . El P\l~ ir.;pugn6 esa candidarura. El Tribunal Su­
premo Electoral ac('p~6 la impugnaci6:l. aduciendo que la Ley de
Régimen ~~unicipal prohibe la ree1ecci6n de dignidades municipa­
ics- Ibid. (14 de Jw1Ío de 1978).

1/ Ibid. (27 de Mayo de 1977).

31 Practicamente todos los candidatos a la Presidencia se opusieron
a las reformas de la Ley Org6nica de las Fuerzas A~2das. Ver:
Ibid. (2 de Junio de 19(8). Estab~~ oficialmente reconocido~¡

a esta fecha, los siguientes can2iC;;rcs: Sixto Dur5.n I3all~n, por
el frente Cons t.i.tucional i s t a ; r~a~il ClC'::~2nte Huerta, por el Fren- .
te Iict.ocrtit ico :\~cional y el par t i co l.ibcral : Rodr i co tarja Ce­
\'~11l0S, por la Lzqui.erda DCr:1:JCdric3: Jél12C Roldas Agui Iera, por
CFP; f\.en~~ \!:mgc, por Uni on nC'~Clcr;¡:ic3. Popular y el fADI, Y Ab­
elón Caldcron ~!u'o;::, por el Frente R3.Jical AlFarista,
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hecho increment6 el desprestigio gubern~nental. 4/

Este reconocimiento servir~ para que los diversos candidatos

en campa~a electoral, se opongan a dicha medida y a la represió~ ejer­

cida por el regimen contra la protesta popular. Se ahondaron todav!a

~s las diferencias entre el proceso político en curso y el Gobierno

militar.

Las protestas por la descalificaci6n de Asaad Bucaram como can­

didato, se sumaron, 10 que deriv6 en la renuncia de los miembros del

Tr.ibuna'l Supremo del Referendum que debían asumir la dirección de los

comicios del 16 de Julio; ~ en la proliferaci6n de denuncias de di­

versa naturaleza en contra de la administraci5n militar; etc. 6/

La reacción del Gobierno será afi rmar-ie como garante de la "paz

4/ Desde el 14 de Marzo hasta el 24 de Abril de 1978, la ciudad de
~~ito vivió una situaci6~ de levanta~iento popular motivada por
la decisi6n oficial de incrementar los pasajes de transporte ur­
bano en un 40~. Protesta popular que se extendi6 a oponerse al
alto costo de la vida; a la dictadura y a la candidatura de Six­
to Dur~ BaIlen. Ver: Editorial El Conejo. La Guerra de los
Cuatro Reales. Quito, 1979.

51 Según lo disponía el Plan de R€estruct~racion Jurídica, el Tri­
bunal del Referendun debía transforr..1~5e en el Trib1mal Supre­
mo Electoral. El 27 de Febrero rcnunc iaron sus principales per­
soneros, como repudio a la descalific~ción de Asaad Bucaran. Sin
embargo de ello, sus miersbros convccarán a las elecciones del
16 de Julio, el 13 de ~2r:o ce 19~5, 3DtC la negativa oficial a
aceptar sus renuncias y proceder a r.caí.nar un nuevo Tribunal
Electoral.

61 Por ej enplo , la denuncia de un C()Dn'G~o celebrado por el :linís­
rer i.o de Pi nanras con fi:':\~S.\¡~~OLLO rr ic (~('T¡x6 en la 'renunc i a del
Nini s t ro de Pi nantas , Sant i aco Sc\·1113. FL CG<EPLIO (7 de Abr i lc,
de 1977).



socia" 2! y entorpecer t::.l proceso electoral. y En este contexto po-

l!tico, la instituciona1idad de las Fuer:as Armadas se verá fuertemen­

te cuestionada. La institucionalidad aparecerá enfrentada al conjun­

to de fuerzas polfticas y sociales en actitud de franco desafro a

e11as~ 9/

Al interior de las Fuerzas Armadas existío tendencias contra-

puestas. Por un lado, un sector que buscaba la continuidad de la íns-

titución en el Gobierno; y, por otro, lID sector que no rechazaba la

iniciativa de entregar el poder. Ninguna de estas logró predominar e

~~usieron una lógica contradictoria al interior de la institución.

Estos sectores coincidieron en la necesidad de defender a la institu-

ción y apoyar el proceso como medio de l~tenerse en el poder.

Los partidos políticos apoyaron el proceso, en este período, an-

7/

8/

9/

El Gobierno calificara a la protesta popular por el alza de
los precios de los pasajes urbanos. en el mes de Abril. como
producto de un "plan subvers ivo", en el cual existe la par t ici­
paci6n de "extranjeros" que han irnp lementado "tácttcas de gue­
rrilla urbana". Este plan contaría con la aprobaci6n de las tres
centrales sindicales. Tbid. (1~ de Abril de 1978).

Por ejemplo, la demora de la decisi6~ oficial en fomar el nue­
vo TribunaI Supremo Electoral> ante la renunc i él de sus anrerio­
res integnmtes. La demora afectaba el cumpl.irui.errto de los pa·,
sos que ordenaba la Ley de Elecc.iones, cn;nCl la legali::aci6n de
los partidos que deb i'an par t ic ipnr en los cornic í.os del 16 de ju'
1io y la .inscr i pcion de )AS candidaruras . Este hecho suscite)
mül tiples protestas de ) o-, partidos r:n los meses de ~ 131':0 y ,\~w:i1 .

En este scnt í do se inc;rri(HC:' el C0;~~L'1ÍC:J.G() dc los oficiales gene',
ya1es eh: las FF".~_A. ~. d21 Consejo S~nn_""'.J cC' Cobi erno d'21 2:) de
Junio de 1978. Ln es te n:, h~L:n1 cua l qu i er "ataque ofensivo" ~l

las FF, AA., p:11'8 lo Ci.l,1 ? IF. 1[\(" an cry:, :c;;;:!rún ncd idas par.a de­
fcnder el "honor rni l irar ". Ib i d. ¡:21 ele .Juni.o de 1973).



te la posib i Lidad de alcanzar pos leiones en los próximos comicios. De

Esta forma, tanto las Fuerzas Arrnacb.s ccmo los partidos convergieron

en el interes de que el proceso continfJ~.

La actitud defensiva de la institución armada permitió una ar-

ticu1ación positiva de las 3cciones de sus sectores derechistas con

dicho comportamiento institucional, en la medida de que servían camo

medios de defensa de la institución.

En esta dirección, también apuntó la sl~editacióndirecta de

la Corte Suprema de justicia y del Tribunal supremo Electoral· a las

orientaciones del Gobierno. Dichas instituciones fueron puestas bajo

responsabilidad de personas que, de una manera u otra, compartían pun­

tos de vista con los sectores derechistas del Gobierno. 101

10/ El Gobierno reesrructurf inesperadamente la Función .Judici aI el
8 de Enero de 1973. Como Prcsidente de la Corte fue nombrado
Gonzalo KarolYs, personaje pública~ente reconocido en relaci6n
con las altas esferas del Gobierno \" ex asesor del Gohierno del
General Rodríguez Lara. Ibid. (9 de Enero de 1973), El Go­
bierno form6 el nuevo Tr ibunal Supremo Elcctoral al finalizar
el mes de Narzo , rr.3s de trcinta días Ó:SDUCS de In renuncia de
los anteriores miembros de ese tribunal. - Ibi.d , (31 de t-lqrzo
de 1978). Benjanün Carr í ón fue norabrado Presidente del Tribu­
nal. Este, renunciar§ ante la decisi6n de la mavorfa de los
miembros del Tribunal ET: descalificar al frente Radica l Alfa­
r í s ta , él la Demor.racia Popular (acrupac i ón de roc ionre forrna->
c ión) y al ~lo\'imif:nto POjJ:J1ar Dcmocr:irico, en el mes de Abril.
Pos te r i ormcnte es e l caí.do .José Baquero c1''; la Cal l c cono Presi­
dente d'21 Tribunal . Ib i d. (3 de '·:~l\·a c:e 1978). El nuevo Pre­
sidente sed obj e to c:c., ~(¡ltiplcs c r l r i c..s por su ac tuac ión y
acusado de ser "dcpcn.li cnt.c" del ~·:i.:~i.stcrio de Cob i crno ,
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COn esta supeditaci6n, el Gobierno roscó un a:mportamiento favorable

de estas instituciones a su gesti6n. Además, se dotó de la suficiente~

cidad de intervenir en el proceso polítioo-electoral

En conclusi6n, las Fuerzas Armadas se encontraron frente a un escena

rio político relativarrente adverso. Tanto el desprestigio acunulado por el

Gobierno caro el eventual triunfo de CFP el 16 de Julio, coadyuvaron para

que las Fuerzas Armadas -com::> institllci6n- refuercen su posición en el es­

cenario, sea a través de la abierta inte:rvenci6n en la escena electoral

-descalificación de Asaad Bucaram- caro aprestándose para futuras interv~

ciones a través de la articulación funcional de los aparatos estatales di­

rectamente involucrados en el acto electoral del 16 de Julio (COrte Supre­

ma de Justicia y Tribunal Supraro Electoral).

En definitiva, las Fuerzas Annadas b.1scaron que el IroVimiento políti­

co resultante de su iniciativa, no atente en contra de la institución. Esta

búsqueda ~licó el distanciamiento de la institucionalidad amadas de la

forrra que adoptó el Plan de Reestructuración Jurídica en la fase electoral

y la adopci6n de actitudes defensivas frente al escenario político y a la

sociedad.

2. La escena electoral.

La descalificación de Asaad Bucaram caro candidato a la Presidencia

de la RepGblica oonstituye el acontecimiento que penniti6 definir cterenen

te las ~eticas electorales de los diversos partidos. Hasta antes del 20 de

Febrero de 1978 -fecha de la descalificación- la escena electoral se carac­

terizó por el desorden reinante en el alineamiento de los partidos. Básica­

mente de los tradicionales que se enfrascaron en la büsqueda de una altern~

tiva electoral frente a CFP a trav~s de intentos de alianzas con fuerzas de

distintos signos politicos.

Posterior a la descalificación, la escena electoral se organizó defi­

nitvarnente, bajo la iniciativa de los partidos tradicionales. Es decir, la

del ronjunto de fuerzas ¡nlíticas en la escena electoral tuvo caro eje org~

nizativo a los partidos tradicionales, gracias a su capacidad de formas bl~

ques y de difusión de sus propuestas políticas.

2. 1 Los intentos de los partidos tradicionales en ocupar el espacio

político de centro.

Hasta momentos antes de la descalificación de Assad Bucar~nr

los partidos tradicionales guiarán sus expectativas electorales según tres
factores básioos: el príroero, la certeza de que un buen porcentaje
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10 había demostrado el Referendum; el segundo,la posibilidad de por

10 menos, disponer de la votación alcanzada por el proyecto de Co~­

t.í tucídn de 1945 rn1Ís los logrados por el "voto nulo" que suman m:is de

la mitad del total del electorado; y. el tercer factor 10 constituy6

la presencia de Asaad Bucaram como principal competidor por el elec­

torado con estos partidos.

La iniciativa electoral de los partidos tradicionales, inicial-

mente, fue portada por el Frente Nacional Constitucionalista. Los

partidos que cuestionaron radicalmente la iniciativa estatal, practi­

camente fueron relegados. La lucha por el liderato interno en el Frente

Constitucionalista dará como resultado la salida del partido Liberal

111 A partir de este hecho se destacan dos orientaciones fundamenta­

les de la iniciativa electoral de los partidos tradicionales en este

perrodo. La lliia, bajo dirección del Frente Constitucionalista y, la

otra, bajo ins~iración del partido Liberal.

Por un lado, la nominación de Sixto Dur5n Ballén por el Frente

Constitucionalista f~ue la opción electoral presentada por esta ver­

tiente de partidos tradicionales. El objetivo fue el de constituir

11/ El Frente ~acional Constitucion~lista se reunió inmediatamente
después de real i zado el Rcferendur , con el ob icro de nominar
su candi.dato a la Prcs idcncia ce 12. ¡":'..:'~Ghlica-. Surgieron va­
rios cand i daros , pero la fu;na se h(~só entre Sixto Duran Ba­
llcn por el par t ido Socialcristia:1,) v Francisco Hucr ta ~1ontl)1"

vo de'} l'l1rtic1o Liberal. Luego dc ~':'.:-~':Tosas ne~0c i ac í cnes , se
ncai nt. n :::ixto Durtin 3a116n corac C(l~~;:l(~(lto oficial del Frente.
El n<lnióo Liberal optó por rc t i rarse del Frente. Ib id . C~l

de hnero de 1978).
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una, imagen del candidato ligado a la técnica y a la eficiencia admi-

nistrativa 11! buscando transformar la reforma po1ftica en acciones

destinadas a lograr una raciona1izaci6n administrativa.

Si bien, el discurso de la reforma po1ftica recoge la necesidad

de la técnica y eficiencia administrativa, estas tienen un carácter

instrumental y operativo para lograr objetivos de más grande alcance.

Los basicos constituyen el desplazamiento de los representantes polr-

ticos tradicionales y el establecimiento de un regimen democratico ar­

ticulado a las necesidades del desarrollo económico. Tanto la tecni-

ca como la eficiencia están destinadas, en este discurso, a servir de

instrumento para la raciona1izacion de la administraci6n del poder

del Estado y como sustento a una nueva práctica po1ftica que desplace

a la utilizada por los representantes po1!ticos tradicionales.

En. esta medida, la inagen construida ~lrededor del candidato

Dur~n Ba11~n, basada en la técnica y en la eficiencia, fue desprovista

de contenido político, como el que buscaba el discurso de la reforma.

Sin embargo, esta identificación con la tecnica y la eficiencia sir-

,rió para proyectar una imagen de "modernidad" de esta vertiente de

partidos tradicionales que le acercaba a los sectores medios y la bu-

rocracia estatal, portadores de la técnica }- de las tareas de admi-

12/ El sustento bás ico de csra ir.1('H~e:1 es taba dado por la adni.ni s­
traci6n rmnic i pa l r ea l i cada no r U'-l~'r:71 en la c iudad de Quito.
En esta, se había lO;:T2do ll-~)li:1T L.: i nr racs t rucrurn física de
la c iu.iad apro,-echancj() recursos f i nanc i cros provcni cntes del
petrÓleo.
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nistraci6n en la sociedad. Por otro lado, COIlvocaba a los sp.ctores

empresariales y pO~J1ares. A los primeros les ofrecra una administra-

ción estatal "técnica" y "eficiente" virtualmente despolitizada. A

los segundos, satisfacerles sus necesidades b~sicas.

La descalificación de Asaad Bucaram significG para estos partí-

dos tradicionales la posibilidad de captar fracciones del electorado

que concentraba dicho dirigente político. ~in embargo, la consolida­

ción de otra alternativa electoral de partidos tradicionales, lidera­

da por el partido Liberal y definida como de centro izquierda, entor­

peció sus perspectivas electorales y redujo su interés por ocupar el

espacio político de centro. 13/

La otra forma de encarar el problema electoral parte de la ini·

ciativa del partido Liberal. Inicialmente la responsabilidad de esta

iniciativa la portó Francisco Huerta ~IDnta1\o como dirigente máximo

de ese partido.

Este dirigente inicia una accidentada e indiscriminada búsque-

da de alianzas, en el af~n de concretizar la [omación de un "gran"

13/ Con la salida del partido Libern l del Frente Cons ti tuc i onal í.s ta
las fuer:as que lo COnfOIT18n son af i nes al part lc-o Conservador.
Con exccpc ion del nar t ido SOC:1;~1 i sta , el cual. sesYCin un acuer­
do inicial, 3l )Or t ar Í:l al Frente CO:1 mi nrovrama de 14 puntos de
corte nro~res~sta v el candidaro .1 la Yi ceures i.denc i a . kefor­
zando js'(, el í nt cnrc del Frcnt e de »rovcc iar una imanen de
cent rov izqu i c rda , l ntenc i ón m:~' :'~H: J~~'nlfC'5t3(h po r Rodr ig»

Suíirc ; 'lorales, dil-igente cid par t i co .cnscrvador , qu i en de-

/ ...



=. 174 -

frente de c~ntro-izquielua 14/ que iI~orpore a un amplio espectro de

partidos. Esto le llevó a hacer contactos tanto con representantes

políticos que apoyaron el "voto nulo" como con dirigentes de la iz-

quierda marxista. ~ Esta indiscrbninada búsqueda de alianzas ser'

la mejor expresión del desorden reinante en la escena electoral antes

de la descalificación de Asaad Bucaram por el Gobierno. Como resulta·

do, no se concretizo visiblemente ninguna alianza para un frente de

partidos y la nominación de Huerta Montalvo como candidato a la Pre­

sidencia por el partido Libera1.l2! E~ la nominación del candidato a

la Vicepresidencia se formalizarían las alianzas. 17/

/ ...

14/

15/

16/

17/

clarll que el candidato a la Vicepresidencia "debe ser un hom­
bre de centro-izquierda". Posteriormente se oficializo a Jase
Icaza Ro1d5s (ve1asquista) como candidato a la Vicepresidencia.
Ibid. (29 de Marzc de 1978).

Intenci6n hecha explícita por el mí srno Huerta :r-10ntah'0. al amm­
ciar que se formaría una coa1ici6n de tiro "izquierda democrá­
tica". Ibid. (2 de Febrero de 1978). Además justific5 la
búsquedá de alianzas por la necesidad de crear un Frente de Cen­
tro Izquierda. Ibid. (11 de Febrero de 1978).

F.l mismo Huerta Montalvo declaró aue había realizado contactos
con el F.~I~ la Izquierda Democrática; y la Democracia Popular.
Ibid. (11 de Febrero de 1978). En el ~es de Enero se anunci6
contactos realizados por Huerta ~,Iontal\'o con representantes del
"voto nulo". Ibid. (22 ele Enero de 1978).

Una de las organizaciones c¡ue reconaciB haber hecho contacto con
los liberales fue la Democracia Popu1o.r, a través de Julio C~­
sal' Troj í l Io , dirigente de esa agrupac ibn , Ibid. (15 de Fe­
brero de 1978).

A propos i ro de la bíisqueda del cO~~::'-'crJ de fórmul a para Fran­
cisco Hucrt a ~,!ontalvo se mcnc í onaron :-:,::;ltlnles ncs i bl es candi­
datos a la ri.cc;JrC'sidencia. Por cir---.'lo se menciono los s i­
(!"uicnte-3 r osib l cs bi nomi os : Iju':::·:2-·":':::-:2~\·o-Tnl.¡illo \·t~squez.
Ibid. (26 de Enero de 19';"8); hucr t a ·:::::::ll\-o-.bin;~ K01l10s, lbid

/oo.



El objetivo de la formaci5n del Frente de Centro Izquierda fue

el de oponer una coalici6n partidista amplia a la candidatura de Asaad

Bucaram, coalici5n que se defina como de centro en base a reunir par-

tidos de diferente signo po1ftico bajo la dirección del partido li­

beral, tradicional fuerza de centro en el esquema que rigió en el pa­

sado espectro po1rtico del país.

La descalificaci5n de Asaad Bucaram modific5 las perspectivas

electorales de sectores del partido Liberal y de otros partidos tra­

dicionales. La desaparición de Asaad Bucaram de la escena electoral

despcTt6las expectativas por captar un electorado que, supuestamente,

debaja disponible la candidatura de CFP. Se consideró a la candida-

tura de Huerta Monta1vo como poco representativa de las fuerzas dis-

puestas a aliarse. En esta direcci5n se concertaron acciones paTa

descartar dicha candidatura, articulándose con personeros de institu-

ciones estatales -como el Tribunal Supremo Electoral y la Corte Su-

pre~a de Justicia- que compartieron la idea de impulsar una nueva f6r-

mula electoral del liberalismo.

Se procedi5 a formar el Frente Democr~tico Nacional con parti-

dos tradicionales que auspiciaron el '\roto nulo" y de otro signo. 18/

/... (22 de Febrero de 1978) ~ Huerta ~!on:alvo-EdgarTerfln 'l'erán.
Ib i d . (1~ de Abril de 19-:'8); lluc r t a ~:ontalvo-Corsir.o c:án.:h:>1J.s.
Ib i.d, C:~2 de ~br:o de 19~8). 1'01' ffn, se concre t í co el bino­
mio llucr t a ~,íontal\'o-Blasco Pl~:-'~1hcrrC'r:l. 10s dos dirigentes del
par t i.lo Liberal. Ib id , (ó ele ,\1>1'i1 c:c 19i5).

18/ El Frente Dcmocr~tico ~Jcional lo conforrm ron ofic ia lrx-nro )('s

I .. ,
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Se pc~:t1}lti :l R0úl Clent~nte Huerta como candtdato de este frente y del

partido Liberal. El resultado fue la '){,kializaci()n de esta candida­

tura, materializándose de esta forma otra alternativa electoral de los

partidos tradicionales. 19/.

2.1.1 La Descalificaci6n de la Táctica de Oposici5n Radical al Pro­

ceso Político Oficial. El triunfo de la nueva Constituci5n en

el Referendurn y la proximidad de los comicios del 16 de Julio, obli­

garon a la mayorfa de las fuerzas polfticas a participar en la cam­

paña electoral. El proceso inaugurado por la iniciativa estatal ad­

quiri5 su propia dinanda. Ante esta situaci6n, los partidos tradicio­

nales que mantuvieron una oposición radical al proceso, vieron reduci-

das sus posibilidades futuras de seguir portando dicha opci6n tactica.

Si estos mantenían su t~ctica,tenderí1TI a oponerse, ta~ien al

conjtmto de partidos que participaban en la campa"1a electoral y, por

10 tanto, se situarían en una posici6n marginal al proceso electoral

y de aisla~iento polftico.

/... siguientes partidos: Socialista dirigide por Julio Estupi~án

Te l Io ; \acionalisi:1o Revo luc ionar í o; el Frente Social Progre-
s í.st.a; Izqui erda Rcpub l icana : Acción Popular , dirigido por
Arauja Hidalgo; Novirrierito Indcpcr-diente , d1r i gido por fausto
Cordove z Ch. y por la Junta Civ ica . Ibid. (18 de ~lJyo UC 1978).
Habiendo expresado s irrpat i a por dicho frente al;:;unas otras agro·'
nac iones como el FPv\ v CFP. Luer;o arovartin Unión Renub Lir.ana
), el Frente Poncí sta.' ,. . -

19/ El proceso de rccmp Ia ;o de la c.m.t i.latura de lluc r ta ~:o!1talvo

por la de Clemcntc i lue r ta fue acc i dc.rtada , Se inicia con im-

/ ...
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En esta medida, optaron por incorporarse al proceso electoral

que les ofrecía la posibilidad de alcanzar posiciones en el escenario

polftico. E~ta incorporaci6n presion~ sobre el bloque de partidos

tradicionales que 10 conformaban, tendiendo a disolverse. Poste~ior­

mente recuperar~ el níÍcleo b&sico común, pero con algwlas diferencias.

Inicialmente, algJnos de estos partidos intentaron mantener su

táctica original. 201 Luego buscaran ofrecer una alternativa electo­

ral representativa de este sector polftico, 21/ con el objetivo de

concretizar una presentaci6n aut6noma en la escena electoral.

/... pugnaciones a la candidatura de Huerta ~lontalvo al interior del
partido Liberal, luego, se denunciG la nulidad de un contrato
entre el Ní.ní s terio de Finanzas y FEDES.'\RROLLO, institución en
la cual era directivo Huerta Morrta lvo , Se declaró nulo dicho
contra~. En esta situación se cuestiona con más insistencia
la candidatura de dicho dirigente liberal. El 25 de Abril, el
partido solicit.a la "devol.ucion" de la solicitud de inscripcH5n
de dicha candidatura al Tribunal Suprp~o Electoral. Este no
acepta devolver la solicitud y decide d2scalificar dicha can­
didatura, arguyendo que Huerta Nontalvo tiene un "contrado con
el Estado. Ibid (28 de Abril de 19~8). Posteriormente, di­
cho dirigente ser~ obligado a marginarse de la actividad ofi­
cial del partido.

20/ En los dltimas días de Febrero. se reGnen algunos partidos que
auspiciaron el "voto nulo. para reso lver sobre la estrategia a
seguir. Ibid. (1'2 de ~Iarzo de 1978). El 3 de Mar ;o es dete­
nido Jose Joaquin Silva, coordinador de la Junta Cf\'ica, por
haber Llamado a los candidatos a la ?r:,-'sidcncia a que renuncien,
proponiendo que se apoye a una sola cand idatura que "unifique
al c ivil í.smo". Ibid. (4 de ~larzo de 1978).

21/ A mediados de Narzo se reúne la .Junta Cívica para analizar dos
al tcrnat ivas : una, apoyar a Si.xro D~lr:::l y, dos, Lanzar candi­
dato propio. Ib i.d . (13 de \br:o de P-S). Luego la Junta Cí­
\'iC8 decidirá postular él l.con Febrc s C:~\1cro. l.s tc rcnunc ió a
la cand i datura nrg1.l.:"T';;ntélnl:o que Jo ];~cC' nc ra "cv i tal' csc i s í o­
nos de i mpor t ant cs scc torcs . . ," TbLl. (:'~l de ¡,laco de 1978).



- 178 -

El Frente Democrático Nacional que apoyó la candidatura de Raúl

Clemente Huerta, será a la postre, el mejor canal de integraci6n de

estos partidos tradicionales, 221al proceso político en curso. Sin

embargo, el Frente Nacional Constitucionalista también fue canal de

integración de algunos miembros de esta vertiente política tradicio­

nal, aunque minoritariarn0nte. 23/

En definitiva, se descartó la táctica de oposición al proceso.

Dió como resultado que la totalidad de los partidos tradicionales par­

ticipen ahora del proceso electoral y apoyen la realización de la ini-

ciativa estatal.

2.1.2 La Iniciativa Electoral de los Partidos Tradicionales. La di-

náMica búsqueda de alternativas electorales de los partidos

tradicionales ropó el escenario electoral en este período. En esta

medida, bajo su iniciativa y dirección lograron imponer un aparente

ordenamiento de fuerzas favorables a estos partidos.

~2/ A este frente apoyaron las organi:aciones políticas más signi­
f i ca t ivas que patrocinaron el "voto nu lo'". Por ej empl o , el Na­
ciona11s~o Revolucionario. la Junta Cí\'lca, una fracción del
Ve1asquisno, Unión Republicana. Frente \J.ciona1 Poncista, etc.

~3/ El partido Conservador anoyó la candi~ntura de León Febres Cor­
dero a la Yicepresidencia COI" el fre:.:c Constitucionalista,
aduc i endo la necesidad ce W1 b ino.nio "irJ'_'o15~ica"lente afín".
Ibid. (- de '131'zo de 1973). La nos ::l1 ac i ón causó el rechazo
de Durtin Bal I én, oui en dec l aró (me r.':' ":-:',"c:na nros ioncs", CIn
t anbi ón anoyó esta iniciatha.L:t T'::".~!~ :\":' de' r:ur5n Bal l én
provoco la salida del Conservadcr i r-c (:'-':: Frente, sin 0\lL' ('eje
de apoyar a estc. Luego rein~resurj el 2~ de \~r:o dc 1978.
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El objetivo fundamental que se plantearon fue el de lograr los

dos primeros puestos en los comicios del 16 de Julio. Alcanzadas es­

tas posicion~s, tenían la posibilidad de ordenar el escenario políti-

ca a su favor e imponer sus iniciativas en el proceso en curso. Ade-

más, se lograría definir posiciones al interior de este conjunto de

partidos.

Inicialmente, la presencia de Assad Bucaram condición6 su ac­

tuación en la escena electoral. La ausencia de una alternativa s61i-

da a la candidatura de CFP produjo un gran desoren en la escena. Con

la descalificación de esa candidatura y la aparente disponibilidad de

la votación del candidato desplazado, las fuerzas tradicionales ten-

dieron a organizarse. 24/

Después de la descalificación de Bucaram, los supuestos bási-

cos en que se apoyaron los partidos tradicionales fueron: en primer

lugar, se supuso que la tendencia central del electorado sería de ti-

po tradicional, o sea, que se orientaría por agrupaciones con mayor

tradición política en el país, corno por ejemplo, los partidos Conser-

vador y Liberal. En segundo lugar, si bien el electorado se mostró

~4/ A nronósito de la ('medición de la Le\" de Elecciones Dar el
Gobierno, el 20 de Febrero de 1975. oue d i spon'ía la desca Li f i­
cae ion de Asaad Bucaram cono cand i dar.o :1 la Pres i dcnc i a , la
rcaccibn de la totalidad de los nartido5 na1iticos file negati­
va a esa medida v nrotestaron DO~ la ¿cs(~lificacion de . CFP.
Un d i r i nento po lí t ico (Lcv i C<~5til101 concnró es tn ac r i tn« de
los partidos: "es absurdo ouo 11 'J:":::-: :1 i »óc r i tumcnte ... gnl-
1,05 cs tán satisfechos con la el i ui nac i ón (1,--, Puca rao.". lb id •
(24 de Febrero de 1973).



inclinado prr! Ja r~rÚlilw. en el Rcferendum, se supuso que esta podía

ser fácilmente canalizada a través de una presentación, ante el elec­

torado, que no rechace posturas de reforma.

En base a estos supuestos, las fuerzas tradicionales se ali­

nearon en dos opciones electorales: la que ofreció el Frente Nacional

Constituciona1ista y la del Frente Democrático Nacional. Imponiendo

una aparente orden~ción de la escena electoral en base a estas dos

opciones. El resto de candidaturas, consideradas con menores posibi­

lidades, tendrían finalmente que plegarse a una de las dos opciones

tradicionales.

Las alternativas electorales tradicionales intentaron proyec­

tar sobre la escena dos definiciones políticas' una de centro der~~a,

con Sixto Durán y, la otra, de centro izquierda, con Raúl Clemcllte

Huerta.

Pero, esta doble alternativa electoral de los partidos tradi­

cionales expresó las dificultades internas por concertar una acción

política unitaria. La ausencia de un proyecto yálido, del cual sean

sus portadores les impidió una actuación como la señalada. Esto

hizo posihle que primen pugnas por el liderato del conjunto de parti·

dos dc este si910; alianzas y coaliciones basados en objetivos muy

dc corto plazo, etc.



2.2

1<3.1 ,~

El Anarente ReIegamient.o de los Partidos de la Reforma--_._----_. -,'"'--- --,~' . . ._---------
Los resultados del Referen~um confirmaron la pertinencia del

discurso de reforma política en la coyuntura. Con este antecedente, \

para los partidos de la reforma, el presente período les exigi6 10-

grar la suficiente fuerza política que los impulse como portadores or­

gánicos de una nueva dirección política en el país.

Era manifiesta la debilidad de estos partidos. 25/ ~ffis aún,

en los dos períodos anteriores, cuando la formación de un frente de

partidos de esta tendencia, no había logrado realizarse en la amplitud

y extensión que hubiera sido necesaria para concentrar fuerza políti-

ca. Sin embargo, se lograron en este período importantes avances en

este sentido. Es el caso de la alianza entre la Democracia Cristiana

y el Conservadorismo Progresista, que dió lugar a la formación de una

nueva agrupación política: la Democracia Popular. 26/ Esta será

resultado del Manifiesto interés demostrado por estas dos agrupacio-

7.5/ Esta dehilidad fue de alguna manera reconccida por Osvaldo Hur­
tado. dirigente de la Democracia Cristiand, al afirmar que di­
cho nartido no aportó votos -pura el triunfo de la nucya Consti­
tución 'Pero si reclamaba la "paternidad de las ideas". Ibid.
(20 de Enero de 19i8).

26/ El 27 ce Enero de 1978, se anuncia la fOl111dCión de un nuevo
partido: la Democracia Ponular , En Febrero de ese a;".o se ofi­
c i.al i za su f'ormac i ón, con" la pa r tic i pac i ón ele la Der.ocrac i.a
Cri s t i ana , el Conservador i srno Pror-re s i s t a :- el \io\"imicnto de
Liberación Popular, Afi rman que su c.ii e t i vo será 13 de "repre­
sentar rovoIuc iona r i arcente" los in:C'~',,'scs del pueblo, Hacen
un 11:""':1do a mov ir i en tos po l i ticos c'~ iJC:1logÍrt afín a que se
i.ntccron al nuevo nar t ido . Otreccn ~~¡"::¡1;lr por l a consecución
de una ":sociedad justa , humana , 501i=,:~1'··i~l v 1'ibrc". Ib i d , (9
de fchrcro de 1978),



nes en la formac ión de una coalici6n de centro como necesidad para el

conjunto de partidos de esta tendencia.

Las dos tácticas políticas de los principales partidos de cen­

tro, definidas en base a la participaci6n o no en el Plan de Gobierno,

serán descartadas en el presente período. La participación de la De­

mocracia Cristiana, ahora Democracia Popular, y de la Izquierda Demo­

crática en el proceso electoral, hará perder vigencia a esa diferen-­

cia entre estos partidos. Sin embargo, sus divergencias tácticas se

mantendrán.

La negativa de la Izquierda Democrática a participar en una coa­

lición amplia de partidos de la reforma, significará, en la escena elec­

toral, optar por la autonomía en la búsqueda de fuerza política. La

Democracia Popular, interesada en formar un frente de centro, será

proclive a canalizar fuerza política a través de alianzas.

La Democracia Cristiana en las co~isiones jurídicas había de­

mostrado un relativo acercaniento a CFP, oponiéndose a los intentos

por inhabilitar a Asaad Bucaram cono candidato a la Presidencia, rea­

Li zados en dichas comisiones; y, por la convergencia ideológica con

Jaime Rold6s, representante de CFP en esos cr~3nismos jurrdicos, que

se mostré nar t í dar io de los ohje t ivos que n lantcaba el discurso de

reforma pol ítica.
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descal í I ícac ión del Jj ti~L:l1tt: máxiroo de CfP,i<lJí,iüén manifestó su opo-

sició' 27/ ahora como Democracia Popular. Este acercamiento final­

mente dió lugar a una alianza de CFP con la Democracia Popular. 28/

2.2.1 La Posición de CFP. En los períodos anteriores, el CFP había

mantenido una posición de expectativa frellte al proceso poli-

tico impulsado por la iniciativa estatal. Esta organizaci6n se sabía

portadora de fuerza política y, por 10 tanto, de importante presencia

en el escenario. Sabía, además el rechazo que provocaba en los dife-

rentes partidos, en las Fuerzas Armadas y en el Gobierno. Estos fac-

tores conformaron un contexto político adverso e impulsaron a adoptar

una posición pasiva en el escenario. Su preocupación basica fue la

de oponerse radicalmente a los intentos por obstaculizar su actuaci6n,

como son los realizados en contra de que Asaad Bucaram para que sea re-

conocido legalmente como candidato a la Presidencia.

En relación al Plan político del Gobierno, optó por no mostrar

mayor iniciativa. Su interés se concentró en defender ]a realización

de elecciones libres. acto en el cual podría ~ostrar su potencial elec-

toral y levantarse sobre el escenario político como aspirante principal

a la futura dirección estatal.

27/ Un dirigente de la llt'!'lOcr2cÍa FOT'lUlé:!" so l í.ci tó a l Gobierno que
"no se le~islc con dt,Jicctoria",' ~T~tC' 1:1 próxima c:-,.-pc-dición -de
la Ley de- Ll ecc i oncs , ,\·~?..1ió C1l1e,~J;:::"',!é' no S0n uir t idarios de
Buc8.r:ll" no aceutan su r1<Jr::~:lación. ~:)ij. (17 dr; lchn'ro ele 1978).

23/ El 10 de \'arzo se ;-¡l1l1r1cid~! al i an :, (~;:['-nc~ocr:!ci:1 Fopu ln r . Os­
\":!1<10 Ilur r ado 13 de':'; Pe' l'C::I) "ant ,1: i ,~::':-quica" v "an t le!ic t a to­
r i a l ", Ib id . (10 de :'hr:o de 19 ~;1.
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Además, CFP evító pronunciamientos que le comprometan en exce-

so con posiciones ideológico-político definidas, en la perspectiva de

tener la suficiente libertad de realizar a1ian:as en base a las ca-

racterísticas que vaya adoptando el escenario político. Esta posici6n.

básicamente, la delinea Asaad Bucaram. Sin embargo, al interior de

CFP se expresarán tendencias cercanas al discurso de la reforma. ex-,

puestas principalmente por Jaime Ro1dós.

En este período, frente a la mu1tin1icación de contactos rea-

lizados por los partidos tradicionales en busca de alternativas elec­

torales para enfrentar a CFP, este adoptará tarrbién una actitud pasi-

va y de rechazo a la dinamia de los partidos tradicionales. 29/

La decisión oficial de descalificar su candidatura a la Presi-

dencia de la República, obligó a CFP a realizar dos tipos de aperturas

hacia el escenario político. La primera, destinada a su participación

inmediata en los comicios del 16 de julio y materializada en la alian-

za con la Democracia Popular. La otra, buscaba lln acercamiento con

el ~artido Liberal 30/ y el Frente Denocrática ~aciona1, en la pers­

pectiva de asegurar posiciones para una eventual segunda \~el:a e1ec-

toral y bajo el supuesto de que dicha ver t í entc tradicional alcanza-

ría un lugar privilegiado en los conicios del 16 de Julio. 31/

I ...

29/ En rel ac ión a la ~11 t í ol i.cación de ccntactos de los nar t í dos tra­
d i cior.a lcs , ASJ'h.1 ¡\:caréci los 1'((':12:5, af i rmando qU2 los candi­
datos a Iu Prcs idcnc i c no se s i cnrcr; SC.L;l.:ros del t r iunfo y a"a-
d i endo OlIC "na es cucs t i ón de ;'''()''C ~:'.> :;'.';:: o s i e tc '1 echo nar-

t i dos j-c l i t icos sino de saber dor.dc cs t.in ... " l b i d . í; (;~, Febre­
ro de 1978)
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El significado de la alianza con la Democracia Popular, para

CFP, tuvo varios sentidos. En prtmer lugar, amplió su marco electo-

ral, de base local -la provincia del Guayas-, para que adquiera un

carácter nacional. 32/ Esto es, incorporar votación para CFP e~ la

Sierra, en la que tradicionalmente fue débil. La ampliación se cana-

lizaría a través de la Democracia Popular con posibilidaddes de reu-

nir una significativa votación en esa región. 33/

Por otro lado, esta alianza permitía a CFP no perder la inicia­

tiva política en la orientación de dicha alianza, dada la relativa de­

bilidad de la Democracia Popular. 34/ ~lás aún, frente a la descali­

ficación de la Democracia Popular como partido, la presencia de CFP

en la alianza se vio fortalecida. 35/

/ ...
30/ Según un anuncio de prensa, Asaad Bucara~ habría puesto algunas

condiciones para dar apo:"o al partioo Liberal, entre otras, soli­
citó la salida de Haerta ~lontal\"o como candidato. Ibid. (10 de
Narzo de 1978).

31/ Con mor ivo de la descalificación de Asaad Bucaram a la Viceal­
caldía de Cuayaqui l , se anunció la "runrura" entre CFP y el par­
tido Liberal.' CFP acusó a Cl emenre Huerta de ser "cónro l i ce" en
la decisión de descalificación del Tribunal Electoral.' Ihid.
(16 de Junio de 1978).

31 Tradiciona1mente CFP ha tenido gr2:l arraigo en los sectores sub­
urbanos de Guayaquil; e:1 la proYincio. oc GuaY::1s y en otros sec­
tores de la Costa. En el resto cel r"3ÍS no ha tenido J'1:1yor sig­
nificaci6n, nero el hecho de concentrar un alto norcentaie de
votación en Guayas, por ser dens~~'~:C'r::c nob lada , signifiC<1 una gran
cuota de participación en el total nac i onal ,

;,:-.1 Por eicrmlo, Julio C. Tn1ii110, (~¡:'ir:en":e de Derrocrac ia Popular,
tenía crnn acentac i ón en a l gunas ":'C: ~:;~ i as de la Si e rra , espe­
c ia lmento en la provi nci a de Imbal-ura .

?d! El b i ncrrio de 1.3 a l i ancu Crp-nl'nL'~::'~\~<;~ pon~llar fuo : .Ia ir:o Rol­
dós , C<1~~.l i d.uo a la í)rl's idcnci:1 re:' l. ~ el', v , ¡-'~\·:11,.:(J Ilur t ado ,
canJi(btO::1 la Yi.cemcs icleuc i a , pe: ::1 ~IL~I~OCl';lCia Popu l nr .

/ ...
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Pere la táctica implementada por CFP significó definir a este

partido por la reforma política. ~o sólo porque la Democracia Popular

fue uno de los más significativos portadores de dicho discurso. sino

que, también por la presencia de Jaime Roldós, candidato cefepista a

la Presidencia, que demostró estar más cercano a dicho discurso po·

lítico que a la posición de Asaad Bucaram.

Por ül timo, la alianza perrnitió evitar la "dí.sponibi.Li.dad" del

electorado de CFP en favor de otras fuerzas pOlíticas. Es decir, la

posición de privilegio de CFP en la alianza le permitió mantener bajo

su dirección a su principal base electoral.

2.2.2 Las dos Alternativas Electorales de los Partidos de la Reforma.

Para la Democracia Popular, la alianza con CFP, significó el

camino más corto para alcanzar posiciones en el escenario pOlítico.

Esta la permitió suplir, en el corto plazo, la relativa debilidad

en fuerza política que mostraba. Apoyándose en la de CFP y en la su-

ya propia, buscó una mejor y mayor presencia en la escena electoral.

l . . .
351 El 21 de Abril de 1978 se anunció oue la Democracia Popular, el

FR\ y el ~1PD no son reconocidos COrto partidos por el Tribunal
Electoral. La Demccrac i a Ponu l ar .1:>cló esta decisión ante di­
cho Tribunal. El 1 ~ de ·'~ayo. el Tr i -uns l Electoral negó defi­
ni t ivancn tc la i nscr i nci ón c1C 12 :12-~·:'::-,·~~cia POT1U};¡r. Ib i d. (13
de" \byo de 1978). Prtic t.icar-cn tr- ~.::, ¿,~,::c~üificó la candidatura
de Ia a l i anca CFP-:}:2:",ocracla i'0~ul:1;- ,l la Yi cenres idcnc i a . Ja­
me RoIdós hará n(;~l:c(\ su 501;..:i.t::.: :1 C-'';':2.100 Ilur tndo pa ra oue
no dcs i s t a de nar t i c i par e0:-:::) C:1:;~:l:·1:-0. lb i d , (l·! de ~!ayo

de 19":'gl. Fi nalncnr c lfurrado :~_:::i.:i<: :l'-i 13r5e 2. (Ti"', procc-
d i cndo i.rC'(·cliat;!c:;;_'n~e o. i r.sc r il- i r ~'1 "'~".-'~! o Ro l dó s -l hrr tndo

por el Cfr. Ibi d . (16 ce \~;IYO de 10-S).



como canales ¡::¡ trrtV~!=; de Los c1.lllles ampl íe su aparato partidis'~

ta y Sf; conso lí.de corno r nte r Locutoc v§.lido de la iniciativa esta

tal y d~l discurso de reforma política.

Si bien CFP se caracteriz6 por su fuerza política la Demo­

cracia Popular manifest6 una coherencia táctica s6lida~6/ Esta

contrast6 con la indefinici6n ideol6gica cefepista. En definit~

va, la alianza signific6 la articulaci6n de fuerza política con

coherencia ideol6gica. La Democracia Popular aport6 con una so­

luci6n de corto plazo al problema de debilidad que se les plan­

teaba a los partidos de reforma.

La Izquierda Democrática aportará con una soluci6n que im~

plicaba un proceso aut6nomo de construcci6n de fuerza política.

Su negativa a incorporarse a una colaci6n amplia de partidos de

la reforma, expres6 su inter~s por fortalecer su partido y con­

vertirlo en una organizaci6n con sustento electoral propio. Esta

fuerza le permitiría dirimir posiciones en el escenario políti­

ca, no s6lo con partidos de diferente signo político sino que

también al interior de la tendencia de centro. La negativa a

concertar alianzas perseguía proyectar una imagen del partido,

que lo diferencie claramente de los partidos tradicionales. O

sea, convertirse en símbolo de una práctica política nueva,

ajena a una búsqueda indiscriminada de alianzas, de "pactos"

y "componenda", como se caracterizaba la acci6n política de

corte tradicional.

36/ La Denocracia Popular mantuvo inalterable su adhesi6n a los princi­
pios de refonna política que inspiraban al Plan de Reestnlcturació
Jurídica a lo largo de la coyuntura. Más aün , aparecía caro portado
ra de una alternativa de construcci6n del nuevo régi.rren y, además,­
partidos tradicionales.
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~!ás aún, esta se enfrentaba ante una escena electoral en la

que predominaron las Iniciativas de los partidos tradicionales, en la

cual no habí~ mayor seguridad de triunfo de la fónroJla electoral en

los comicios pr6ximos.

Por último, movimientos políticos como el Social Progresista y

~E -transformada ahora en el Partido Ecuatoriano del Pueblo Traba-

jador (PEPT) -que habían manifestado compartir los postulados de los

partidos de la reforma, se inclinaron por dar su apoyo al Frente De­

mocrático Nacional. ~ Se desfiguró, de esta manera, su inscripci6n

dentro de esta tendencia pOlítica.

2.2.3 Los Partidos de la Reforma y la Escena Electoral. Los parti-

dos de la reforma presentaron dos alternativas electorales que

significaron dos formas de enfrentar el problema de su debilidad elec-

toral. La una, de corto plazo, buscó apoyarse en la fuerza de CFP pa-

ra proyectarse en el escenario político. La otra. optó por la cons-

trucción autónoma de fuerza a través del for~alecimiento del partido

como aparato.

31;1 En el mes de Ahr i I de 1977, se fornó el Frente Social Progre­
sista. que se define a favor , entre otras, cosas de' un Estado
"ges tor" del nroceso económico y SCC :31; rcsne to a los derechos
lumanos y ele que el "ooder p;¡b l i co' :"::) sea "prop i celad" n i de
p'2rS0T125 ni de ciertos "seº-T"er1tos c:e 13 soc i cdad'". Estuvo di­
rigido r-or ,T()s6 Cors i no Cárdena s y ,\~ "-y(',l() Parei a flic:c:msC'co.
Ib i d. (2f, de .\hril e:':' 10-:-:1. En el T~:'S de \laLO ele 19':"g se
annnc ia 13 f'orruc i ón del r-ar t ido 1:":~·~':,~C';·i[ir.() del Ptl(,1~10 Trnha-
iador , :)or i r.i c i nt iva de L1 rEOSL. :-r: v.-;te na r r i r in.m ant er io-
res integrantes de U\\~E. Ib i d , l:::~~ .ic \\¡r-o ej.:, 1~)7S).
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Las posibilidades de éxito en los comicios del 16 de Julio fue-

ron inciertos, ante una escena electoral organi:ada bajo iniciativa de

los partidos tradicionales. Estos, dado su mayor dinamia política y

dotación de recursos financieros, impusieron una imagen de su triun-

fa. Los partidos de la reforma, junto con las fuerzas restantes, fue­

ron relegadas a un plano secundario en los pronósticos electorales.

Los resultados de los comicios del 16 de Julio, en cierta for-

roa, constituyeron una sopresa al proclamarse triunfadores el binomio

de la alianza CFP-Democracia Popular.

3. EL SIGXIFIC~ DE L~S ELECCIO\~S DEL 16 DE JULIO

Los resultados de las elecciones de Julio, JD/ reflejarán el

alineamiento del electorado relativo a las d~ferentes opciones polí­

ticas presentes en el escenario. Por un lado, los partidos tradicio-

na1es en su conjunto aglutinarán el 46.6% del electorado; los particos

de la refonna el 39.7%, y la izquierda r;¡arxista e. 4.7%. A estos hay

que sumar, el 9% del Frente Radica] Alf3rista que mantuvo una posici6n

sin m8yor definición respecto a las tendencias políticas vigentes. Es-

Los rcsul tndos of.ic i ales de las el ccc iones
Roldas llur tado (CFF-;C'Flocrac:ia PO¡~111;1r)

DlIr2n-IcZl~.a (Frent e Cons t i tuc i on.r li s t a)
llucr t a-Yivanco (Pa r t i do Libera I
lsor ia .. ~'~Cl Carbo (I :::r;uicrc" I\..V"'C'':: <'; ~ ¡ca)
C'] Ij"'r(,'1-'I·)11'll'l (r.l"'~"¡" l;",(,]'c"]l \ 1'-,'1)'1' s tn )J(1. J..c...!..... ..... ..... .1. .• \,. ••• '- I ,0...' l. . . _ . ~ _( 1.

'!a\lQC'·\:~j'O-=, (Unión T\..':~1ec:r5tic'l rc!'~:I;lrl

10t;!1 de Vo t os Vál i dos
Fuont o : Tr ibunal ::::U1)rcl'~O [1C'::1.(\r;11. l nf'o r
1110 I~lccror:tl a 13 L::::'::lr:¡ de ¡~c';'!'l's::;:;!:¡tc~~.

del 1fi de Julio son:
:;81.~15 27.í%
32S.~61 2:-).9~,

:;11.933 :::2.n
H<;.2:,3 12. O';,
12-l.3,P 9.0%

()S.137 4,7~,

1'3".~6.,1~1 I(lO.O",
llcl [rihu¡\2l SUjll"C"

(>lito, :\¿:l1S1U, 1970.
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ta distribución del electorado reflejará el rcl~tivo éxito de los par-

tidos tradicionales. Sin embargo, su forma de presentación en la esce­

na electoral, dividida, derivó en su fracaso en tanto resultados elec-

torales. Los partidos de la reforma a1can:aron el segundo lugar en

esta distribuci6n y, a pesar de presentar dos opciones electorales,

lograrán el triunfo de la alianza CFP-Democracia Popular. Los parti­

dos de la izquierda marxista demostrarán su debilidad electoral (4.7%)

3.1 El Triunfo de la Alianza CFP-Democracia Popular

El triunfo del binomio Ro1dós-Hurtado significó, sobre todo,

la cristalización en la superficie política de la "vocación" espontá-

nea pcr la reforma, de una buena parte de los sectores sociales subar-

dinados. En la materialización de este triunfo intervinieron varios

factores que dotaron de significado político para los sectores popu·

lares a esta fórmula electoral.

El proceso de construcción del escenario político, en los perío-

dos anteriores, tuvo como eje referencial a crp. Este hecho derivó en

que este partido alcance una posición pri\-ilegiélda en dicho escenario.

Los intentos por descalificar la canJidJtura de Bucaram en las comi-

siones jurídicas; la oposición ~anifiesta por los partidos tradiclona-

les a dicha candidatLlra; l' por último, su descalificación definitiva

decidida por el Cob i crno , son cj empl os de l a onosición a que estuvo su-

ieto CFP. 391

3:1/ ~C' suma el hecho do C1~:'.:' C';:'~"l fue n;jr.~~ ~ m.lo ;>01 ít Í c;¡;n,'nte ya en
1::'72.' El Gobierno eJe. E0,:rí\~I.ll'= 1,;,1';, ~~;hi() al 1".1.\'1' !~rcci~:1,,1(~n

te par« cv i t a r e l t r ium'o ,le Cl'T' en LL~ elt'lTiulW:; (k eSe :1:,).
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Estos hechos sirven de base para que tanto la figura de CFP co-

mo de su director, Bucaram, se constituyan en sí~olos de la "margina-

ción" y "postergación" en la sociedad. Es~as figuras fácilmente se

identifican con la marginaci6n política, social y econ6mica que secu­

lannente han vivido los sectores populares. Hay que sumar el hecho de

que también la Democracia Cristiana, ahora Democracia Popular, fue tam-

bién objeto de oposición por parte del Gobierno. tv Además, la mis­

ma disposición de la escena e1ectora1,en el presente período~ en base

a la iniciati\~ de los partidos tradicionales dió como resultado la

postergación de la alianza en la escena electoral.

En definitiva, estas fuerzas se definirán en el escenario po1í-

tico, en tanto objetos de marginación deliberada, como combativas y con

enemigos visibles e identificables. Esto eSt la secular posición "an-

tio1igárquica" de CFP t la constante oposición de la Democracia Cristia-

na a los sectores derechistas del Gobierno de las FF.AA. y sus denun-

cias a la "oligarquía" COMO desestabilizadora del proceso político en

rnarcha t pennitieron que esta alianza reco.ia contenidos "!,opulares en

la campaña electoral.

Los enenigos de la alianza son los enemigos de los sectores po-

pulares. 411 Esto identificó al hinomio Rolc.ós-Hurtac1o con un gran

-----------

~I La ncca t iva a lc\~;11i=3r a la Democrnc i a Ponul a'r C0:-10 partido
r-o l i t ico , ;Jo!' parte cid Tr i buna l Li cc t or a L, bll~:c5 ohs rncu l i zar
la ac tuac i ón c l cc tora l de la [lC'I~OC1-;!~la I'opu l a r y (le' ClP.

~1tl Los "ricos", los "o l i carcas' v In "d i ctudur.i",
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sector popular. El triunfo sobre estos ene~igos comunes sólo es po-

sib1e a través de realizar "cambios" en la sociedad, a favor de los

sectores populares. En esta perspectiva adqlliere contenido el discur­

so de reforma que portaron los componentes del binomio triunfante.'

En suma. la capacidad de organización y movilización que demos­

tró CFP. aunque sin definición ideológica clara, constituyó un factor

importante en el triunfo de la alianza. Este hecho fue una base impar-

tante para que el comportamiento de estos partidos se construya sobre

la "vocación" espontánea hacia la reforma de los sectores populares.

Si bien. para la Democracia Popular, la concret í zación de la

alianza con CF? le llevó a un lugar pri\ri1egiado en el escenario po­

lítico y a ampliar su propia base electoral ,esto ro significó la deH-

nitiva superación de su debilidad de fuerza política. El problema

persistió en esta organización.

En definitiva, la táct.ica electoral de "corto nlazo" de la De-

rnC'cracia Popular le llevó a un resultado nolíti.co exitoso. Por el la-

do de la Izquierda Democrática, los resultados no fueron halagadores,

pero se demostró que la opción por la que es t a se hab f a dec i.I i do, irn-

nl ícaba plazos nás extensos en el logro de fuerza política. 411

:t1/ En cs t c sentido, Ro.ir i co Paria, cC\r.,~Lbto a la Presidencia de
la T:::t~:liC'nla nC'r:;x::rd~i:::a, fue e;,::,'l~:-::''J :11 comcnt a r los rcsu l­
t ados "l:e las elecciones: " ... s o le:! ".':\lidn una ln t a l l « rná s no
la g\l'.'lTa ... "; ;H1C':-,~'-¡5 af i r.nó (lUC' el c":'.i·,'ti\"o pr i nr irxi l dt' la
par t i c i oac ión (;(' S,j !1:-lTtiC:0 ('TI 1:1~~ ~':","Cl0m":, [tll' el de "f'or t a-
Iecersc'". EL CC¡:,ll::¡ZCIO. (19 de .Julio dl' 1~178).



Así. para (;1 o:mju"t0 ::ll,' f'::!lL.idnc;; de 1:~ reforma, el problema

de su debilidad electoral se volvíp a plantear. Las perspectivas de

solución de ~ste problema en el futuro,se plantean en dos sentidos.

El pr~ero. el de buscar fuerza política a través de posiciones. de

partidos de Gobie~o, como es el caso de la Democracia Popular, y el

segundo, la insistencia en el proceso iniciado por la Izquierda Demo­

crática, de lograr fuerza a través de fortalecer a su partido.



CONCLUSIONES

1- El triunfo de la alianza CFP-Democracia Popular en las elecciones del

16 de Julio de 1978 contrasta con el predominio de los partidos tra­

dicionales en la organización de la escena electoral a 10 largo del

período de Enero a Julio de 1978.

Este contraste sólo puede ser explicado por la inadecuación de las prác­

ticas y propuestas tradicionales frente a un contexto social renovado.

Es decir, los partidos tradicionales no se constituyeren en canales

de representación política para las nuevas cla?es y'sectores'socia-

les emergentes.

La vocación espontánea por reformas de una buena parte de los secto­

res populares y medios derivó en que estos apoyen a los candidatos

de la alianza CFP-BP. Estos partidos se convirtieron en símbolo de

la marginación política y del ataque por parte de los sectores tra­

dicioaales y del Gobierno. Además, estos partidos aparecían como su­

jetos po1iticos capaces de hacer efectivas las reformas propuestas.

2- Si en los períodos anteriores, tanto las Puercas Armadas como el Go­

biern9 se definieron como opuestos al bloque de partidos tradiciona­

les, en este período bLscaron converger con dichos partidos. El incre­

mento del desprestigio del Gobierno obligó a que este )' las Fuerzas

Armadas adoptasen posiciones defensivas en el escenario.

Es decir, buscaron evitar que en el futuro Gobierno se questione y en­

juicie a la adrninstración mi Lí.t ar , Se consideró que los parti.dos y

fuerzas tradicionales podían garantizar el Cl~liniento de dicho

objetivó. En esta perspectiva, el Gobierno apoyó la creación de con­

diciones favorables para el t r iunf'o electoral de dichos partidos.
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3- Tanto el Refcrendum del lS de Enero de 1978 como las elecciones del

16 de Julio del mismo año constituyen acontecimientos que 1egitima:-­

ron el plan político del Gobierno corno a los partidos de la refonna.

Este hecho hacía más difícil el cuestionamiento al tema de la democra­

cia corno a la construcción del nuevo regirnen por parte de los actores

que apoyaban fonnas dictatoriales de Gobierno.


